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dernas, aunque sigue siendo considera
ble, ha ido haciéndose menos acentua
da. Las nuevas Universidades inglesas
van facilitando centros de residencia u
hospedaje, en proporción c~eciente, para
sus alumnos; y también se van dando
clases individuales o para pequeños
grupos. La tendencia general es, en la
Gran Bretaña, hacia una mayor uni
formidad universitaria, disminuyendo
los primitivos contrastes.

Los bienes e ingresos de las Univer
sidades británicas son de diversas pro
cedencias: fundaciones, donaciones y

suscripciones de individuos particula
res o entidades de carácter cultural, sub
sidios de las autoridades de los diversos
condados, derechos de matrícula paga
dos por los estudiantes, asignaciones
acordadas por el Parlamento, etc. En
1934-35, las fundaciones dieron un ren':
dimiento equivalente a un 13.9 por cien
to d~l total de los ingresos; las dona
ciones se elevaron a un 2.4 por ciento,

-las subvenciones de las autoridades de
condado a un 10.1 por ciento, los de
rechos de matrícula abonados por lo~.

alumnos a un 32.5 por ciento y la sub
vención parlamentaria a un 33.9 por
ciento. Por 10 tanto, antes de la pasada
contienda bélica el Estado aportaba una
tercera parte de los ingresos de las Uni
versidades. En el citado año académico,
el total que sufragó el Estado fué de
más de dos millones de libras esterli-'
nas. Esa suma se elevó en 1945 a cin
co millones y medio de libras y en 1946

a más de nueve millones. Para 1951, se
tiene el propósito ele que llegue a 12
millones de libras esterlinas. Los demás
ingresos de las Universidades no han
aumentado mucho en los dos últimos
años. La contribución del Estado ven
drá a ser hoy de una mitad del total de
los ingresos de las universidades britá
nicas, y para 1951 será casi de dos ter
ceras partes.

La primera concesión económica gu
bernamental para las Universidades se

hizo en 1919, cuando se distribuyó un
millón de libras esterlinas entre Uni

versidades y colegios universitarios.
Por aquel entonces se sentía el temor

de que las subvenciones oficiales pusie
ran en peligro la independencia de esos
centros docentes. Sin embargo, todo el

mundo reconocerá que en los veinte

años transcurridos desde el abono de

los primeros subsidios al comienzo de
la segunda guerra mundial la indepen

dencia universitaria no sufrió quebran

to alguno. Y todos estarán de acuerdo
también en que es de capital importan
cia que las Universidades conserven esa
independencia. Existe el convencimien

to general de que, como hasta ahora, no
experimentará ésta quebranto alguno
en el futuro, pese a la mayor propor

ción que cada día va adquiriendo el
apoyo del Estado.
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Hacia una mayar uniformidad
en el sistema

dad son' escuelas privadas, o particula
res, en 'contraste con las del Estado,
que son realmente públicas). Desde que
comenzó el siglo actual, las autoridades
docentes de los distintos condados en
que se divide el país han venido facili
tando medios de enseñanza secundaria;
el. número de chicos y chicas que con
curren a esas escuelas ha ido crecien
do constantemente hasta que, conforme
a la Ley de Instrucción Pública de 1944,
se- hizo extensiva la enseñanza secun
daria gratuita a todos los muchachos y
muchachas hasta la edad de 15 años,
y.dentro de algún tiempo se prolongará
a los 16 años.

También en las Universidades se ha
seguido un proceso de democratización.
Desde poco después de la primera gue
rra mundial, el Estado y las autorida
des docentes de los condados han veni
do proporcionando becas que cubrieron
todos los gastos de la permanencia en
colegios secundarios y en las' Universi
dades, incluidas las más costosas, entre
éstas las de Oxfqrd y Cambridge. An
tes de la segunda guerra mundial, más
de la mitad de los estudiantes de Ox
ford contaban con alguna clase de ayu
da; algunos tenían cubiertos, por fon
dos públicos, todos los gastos de ense
ñanza y res~denéia, La educación uni
versitaria ha ido abriéndose a todos los
que demostraron aptitud para el estu
dio, cualesquiera hayan sido sus medios
económicos..-El gran incremento que
en la cantidad de' tal ayuda facilitó el
aCtual gobierno del Reino Unido ha
completado, o casi completado, el pro
ceso de democratización.

Al mismo. tiempo, la diferencia entre
las Universidades antiguas y las mo-
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A1étodos de enseñanza

A diferencia de las de Oxford y Cam
bridge, las nuevas Universidades de la
Gran Bretaña se hallan situadas en

grandes poblaciones; por lo que con

frecuencia se les da el calificati~o de
c'ívicas. E~as Universidades modernas
responden, CO~10 las de Escocia, al mo
delo ~ontinental, y, en disparidad con
las de Oxford y Cambridge, no son re·

sidenciales'- esto es, carecen de inter
nado. La enseñanza se lleva a cabo.
principalmente, .por' medio de explica
ciones de cátedra dadas a toda una cla
se. Oxford y Cambridge tienen carác~

ter residencial y sus estudiantes se di·
viden entre diversos colegios, en los que
residen la mayor parte dé ellos. La casi
totalidad de la enseñanza se'· da iJIdi
vidualmente o por pequeños grilpos de
dos a cinco al~mnos, má~ bien que por
el sistema de explicaciones de cátedra.

A partir de principios del siglo XX,

la enseñanza superior ha experimenta-.
do en Inglaterra una constante demo~

cratización. La enseñanza secundari~

ya no es privilegio de los hijos de bue
nas familias, ni está circunscrita a la~

llamadas escuelas públiéas (título enor
memente desorientador, pues en reali.
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La Democratización
de 'Ias Un iversida'des

Al escribir acerca de las Universi
dades de la Gran ~retaña, precisa co
menzar por distinguir entre ·las escoce
sas y las de Inglaterra y Gales. Por
largo tiempo, la historia de la enseñan
za en Escocia ha sido completamente
distinta de la inglesa. Sólo en los últi
mos cincuenta años ha empezado a se
guirse un desarrollo similar. Hasta fi
nes del siglo XIX, Escocia era una re
gión instruida. Inglaterra no lo era. La
razón de tal diferencia es bien sencilla.
Escocia había sido una región pohre y

socialmente democrática y desde el síglo
XVII disfrutó de un sIstema de buenas
escuelas parroquiales. En religión era
predominantemente presbiteriana, y el
presbiterianismo demandaba un clero
democrático y culto. En consecuencia,
en Escocia ha habido Universidades
desde el siglo ~v~. La más antigua, la
de St. Andrews, ·fué fundada en 1411, Y
la más moderna, la de Edimburgo, en
1583. En 1934 la proporción de alum
nos universitarios, respecto al total de
la población,. era allí de 1 por 473. En
Inglaterra, la proporción no pasaba de
'1 por 1,013. En Escocia, la enseñanza
superior y universitaria"ha estado abier
ta, desde hace mucho tiempo, a cual
quiera que' haya sido capaz de sacar
provecho de ella.

Hasta época reciente, la enseñanza
superior estuvo confinada en Inglaterra
a una minoría de la población. Hasta
la última década del siglo XIX, las gran
des Universidades de Oxford y Cam
bridge eran, casi exclusivamente, cen
~ros reservados a las buenas familias.
y hasta ese siglo XIX no hubo en In
glaterra más Universidades que esas
dos. La Universidad de Durham se
creó en 1832 y la de Londres fué es
tablecida en 1836. Luego, hacia fines
del siglo XIX y principios del XX, fue
ron abriéndose nuevas Universidades
en considerable número: Manchester'
Liverpool, Leeds, Sheffield, Birming~
ham, Bristol, Reading y Newcastle. La
Universidad de Gales -integrada por
los cuatro colegios universitarios de
Aberystwyth, Bangor, Cardiff y Swan
sea- se fundó en 1893. Hay también
cuatro colegios universitarios en Exe
ter, Nottingham, Southampton y Hull.
La Universidad de Londres se reorga
nizó en 1900, y hoyes, con mucho, la
mayor Universidad de la Gran Bre
taña.


